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FKlíCfOs. ÜE SÜSCHIPCION 
En la Península.—Uu mes, ? pta,s.^TrM meses, 6 id. - Extran-

ert.—Tr»s meses, i r 2 5 id.- La suscripción se contará desde 1.* 
y Ifl i» Mda mes. - L a correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN T ADMINISTRAGIOn MAYOR24 

SABAOO 8 OE FEBRERO DE I8S6 

CONDICIOIVKS 
El ^ag» será siempre adíilantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro,-Oorresp«asales en París, A. Loratte, rué Oaumai'í-' 
tin, Gl; j J . Jones, í'aabonrg-Montmavtre, 31 . 

HKÉNBiawláC 

MAlílliN S \ UtKivAMIEMAS 
Par* las miaas, las fandioiones, obras 

públiens y paia la agricaltam. 
Arados da doble vertedera, Bombas d« 

0ran rendimiento, IWáquinas para panada 
ros, Norias especiales. 

Especialidad en calderas y máquinas 
da vapor, cables de abacá y nietAlicos, 
•ia férrea «on 9aB wagonetas, plaUfor-
mas y detn&s accesorios, correas, etoó 
(«ra, elcéiera. 

Básaiilas y Cajas pai-a caudales. 
Exoelantes referencias sobra la boíl 

dad de nunstros artículos. 

UAMILO PÉREZ LURBE 
12, CASTELLINI, 12. 

Palabra de honor! i 

fiira «1 Sr. Curro Díaz hombre 
mezquioo, bajo de cuerpo y enjuto 
de carnes, carilimpio y por añadi­
dura en vísperas de perder los po­
co» y mal peinados cabelló» que le 
quedaban en la cabeza. . 

Dicharachero y socarrón se ga­
nó la vid» durante "v^inle años tra-
bajat^do.qomo un negro al írenle 
de uo»#«H/a de su propiedad, venia 
levantada en la conjunción de dos 
carreteras, las mas concurridas 
por 4jtMÍsro8y li'agtoantes que van 
de Extremadura á tierras de la 
Andalucía. 

pago que de los cariños poco fre­
cuentes del ventero. 

No faltaron lenguas viperinas 
que pusieron en tela de juicio la 
conducta de la seña María Josefa, 
fundando esta opinión en el desen­
fado de sus hiodales y en sus pala­
bras picarescas, no muy bien ave-
nidfís con la más exquisita correc­
ción. 

estaba decidida á que terminara 
por coiiapieto el compadrazgo. 

Sin decir qu^t-l Sr, Garrofaer» 
UQ potealado; ni mucho mesoáí es 
lo cierto que no se dejaba cortál' 
uqíi, paaoiP poi; quinientas onaas, 
amén d« leoer pollos y capones en 
el corral, ganado de labranza;;^k 
el establo y no despreciable cose­
cha en. el granero. 

Para mayor ábiincjaínien^o, el 
Sr. ClílfrQ ,luv9 la bpena dicha de 
casarleleoD i pna mujer laboriosa 
como la primera y limpia cómo 
los cliorros deí agua. 

La seña. María, Josefay La Canela, 
pues estif^efa él mote ,,̂ e la n]ujer 
del Srl durro, era, como suele de­
cirse, el extremo opuesto de su 
marido. -

Alia y robusta; capaz por sí so­
la de habérselas á golpe limpio con 
uo cabo de gastadores, era por su 
presencia y por su apodo la ílor y 
Dala de las venteras andaluzas. 

Pocas mujeres gozapn dé tan 
expandida salud y dé tan perma­
nente lozanía, 

Hermosa si las hay, carilaliya 
como pocas y diligente como nin­
guna, llevó con alegría la cruz del 
malrimonio ayudando al Sr Cu­
rro en el tragfn' dikriQ del despa­
cho de la venta sin gozar de más 

i: Como ama de venta alternaba con 
la gente que eriti'abá y salía y á 
esto se debe sin duda que los mali­
ciosos tomai'an como hecbo peca­
minoso, Ib que era simplemente 
una estudiijidagalarilería para con­
servar y servir con agradp , á los 
parroquianos. 

Gon«te así como reparación á la 
calumnia de que fué víctima en 
distintas ocasiones la honrada y 
trabajadora líiujer del Sr, Curro. 
* Felicidad y sólo felicidad gozó 
ol matrirhonio , durante muchos 
años y seguramente nunca hubie 
ra sido interrumpida á no ser por 
haberse terciado un nuevo perso-
paje que dio al traste con aquella 
deí?antada par matrimonial. 

El compadre del Sr. Curro lo ha­
bía echado lodo á perder. 
" Desde que el Sr. Giirro tenía 

compadré y con él sé reunía, de 
continuo, la venta era un Jnflerno 
y úia seña María Josefa se la lle-
vabap lodos los demonios. 
'_ ¿Oî ión sino el compadre le ha­
bía .^alentado la cabeza, para que 
por lo m^no» do».veces.en semana 
fueran al pueblo inmediato y pasa­
ran la noche y el día gaíslando y 
triunfando? 

¿Quién había hecho que el ca­
rácter dócil del Sr; Curró se tor-
flara de pronto atrabiliario y qüis-
(ijuillóso, dándose el caso que él 
Sr.'Curro llegó en uiia ocasión á 
amenazar á su mujer? 

Él compadre y solo el compij^lre. 
Por estos motivos y por otros la 

seña María Josefa, odiaba cordialr 
mente al compinche de su Curro y 
no líerdonaba ocasión de manifes­
tar este odio ya poniéndole mala 
cara ó ya con marcados desprecios 
y no muy buenas razones. ' 

Cuando arreciaba la polémica la 
mujer del ventero planteaba el si­
guiente problema.—Entre tu com­
pare y yo. ¡Elige! 

El Sr. Curro solía sonreírse y 
volviéndole la espalda le decía; 
¡Vamos, mujer! ¡Eres como Dios 
te ha hecho. 
• EstaS; con testaciones y otras pa­
recidas más bien qué calmar irri-
labau á la seña - María Josefa que 

* * 
Se celebraba por aquellos días 

la feria del pueblo próximo á la 
viínta y con este motivo el malri­
monio no se daba punto de reposo 
para atender alainnumerable con­
currencia de caminantes, arriería, 
Iraginanles y carreteros, como de 
continuo y á to<las horas entraba 
en la Venta, bien pai'a apagar la 
sed ó bien para satisfacer el ham­
bre. 

Mientras el Sr. Curro en el mos­
trador, apenas si tenia tiem[)o pa­
ra llenar los vasos del vino, Mai'i'á 
Josefa en la cocina, cuidaba de las 
cazuelasde arroz, de las pei\iices 
eslol'ada*y de cien guisos más (pie 
despedían un yaho confortable y 
repai'ador. 

El matrimonio discutía, sin em­
bargo, las ventajas ó perjuicio de 
la amislad con el compadre, y 
hasta lal punto llegaron las <rosas 
que la ventera planteó resuelta­
mente la cuestión en estos térmi­
nos: 

—Mira, Curro, mañana es el pri­
mer día de feria y seguramente ha 
de venir el pendón de tu compa­
dre para que le prestes el burro. 
Si se lo prestas haz cuenta que te 
has quedado viudo-

I '̂uer'on estas palabras dichas 
tan de verdad que el Sr. Guri-o 
sintió escalofríos §n todo su cuer­
po ante la seguridad de perder 
para siempre á su María Josefa. 

—Compadre... Usted me enga­
ña. Me parece que el bur'ro no ha 
salido de la venta. 

—I.e digo á usted ([uo sí, bajo mi 
pulitbra de honor. 

Apébifts'léi^minaba esté diálogo^ 
cuancK) coQ las consabidas pala­
bras de ¡Dios bendiga á usted, cowpa-
<?rft'el Sr. Curró entró en la venta 
haciendo sallar á la ventera que 
ya no daba pie con bola. ' 

—¿Qué le trae á usted por aquí? 
—preguntó el Sr. Curro. 

—-¡Nada de partioulari Vengo á 
que me haga usted él favor de 
prestarme el bur^'o para mañana. 

La ventera miró fijamente á su 
marido. Este, temblando casi y 
después de rascarse dos ó tres ve­
ces la cabeza, terminó por decir: 

—Pues no sabe usted lo que lo 
siento, compadré; Si hubiera usted 
venido un cuarto de irora antes le 
hubiera podido complacer; pero 
es el caso que hace cosa cómo de 
media hora vino un amigo á,Q,uieu 
no podía desairar y se ha llevado 
el buiTo á la feria. 

La seña María Josefa respiró 
con aire de triunfo. 

F]| compadre, no muy satisfecho 
con la excusa, exclamó después de 
meditarlo: 

~ Compadre, ¿está usted seguro? 
—l^ero hombre ¿no le he dicho 

á usted que bajo mi palabra de honor'? 
En este diálogo estaban, cuando 

de repente el burro rebuznó en la 
cuadra. ' 

—Mal amigo—exclamó el otro 
indignado—¿vé usted como me en-
gahaba? 

El Si', Curro confuso dijo fuera 
d e s i : . ; . ' • 

—Le he dioho á usted qû e no es­
tá y ao está, y desde ahora hemos 
terminado, porque he visto con 
pena que hace usté mas caso de un 
burro que de la-palabra de honor 
de su compadré. 

MANUEL PASO., 
* (Prohibida la roprodijcoión) , 

iilibusteros 
V - . Í . . I . , . 

í^icü cLa Época» de Madrid: 
Recomendamos & losfllantrópicos yan-

Mes de la Coipisidn parlí^mentaria d& 
negqctiqi iQternífoiQnales qiM desoau se 
invite á,Eiipa&^ p;ira qaa reconoizpa la 
beli^^rf^nc2a;de los filibayteras^ asesinos, 
incendiarlos y espías—pprqae los que 
f:p KÔn, criminales comunes de beoho la 
tienen—el siguiente cartel de los separa­
tistas de lii HabaoA'̂  

•Habiendo llegado á conocimiento de 
este Comité que algrunos éepaBoles espí­
ritus malvados, aconsejan á los volun 
tarlosque vejen, atropellén y matan & 
ciudadanos paoittcos de esta capital, por 
ubanlmidad bpmos acordado: 

!• '^ Viî UiKr estrechamente á los ele 
mentoB latraneigontes. 

2. ° EQ CSBO en que en la Habana se 
Inicie la,política «riminal del 71, se To 
IsirAu el paboio del segando cabo y las 
c«sa9 partioaiaxea y de oomeroio de los 
jefes de volantarios. 

3. <=> aremos intransigentes con los 
elementos qoA tea ten de uUeirar la paz 
da los hogares honrados do nuaetres con-
oiudaditnos. 

4 . <=> Respetáramos todas las ideas y 
procedenolas y exigiremos que se nos 
respete. 

;5.* Demostraremos que nuestros pro­
pósitos son inqnebrantablee y nuestros 
medios de fáicll ejecución, como lo pro­
baremos haciendo nu» explosión, qae 
por ser la primera no causará daQo per* 
sonal. 

Patria y libertad. 
El Comité JieuQlueioiíai-i/). 

Habaos, Diciembre de 1895.. 
A los pocos días de escrito este pas­

quín vergonzosi), ostujló en la Habaní» 
aquel petardo, de cuyo estallido dimos 
cuenta á nuestros lectores. 

Se ve, pues, que estos caballeroa, sim-; 
patizadorfts de la iusurroeción, cumplen, 
sus amenazas. 

Es un buen dato para aquella fa­
mosa Comisión 4 que al principio alu 
dimos, 

TIJERETAZOS 
líecordiirAn nuestros lectores que ha 

pocos días esturo & punto dé ser ríctima 
de un atentado él rey de Portii¿al. 

Kl agresor fue-presó y un médíóo cer­
tificó que estaba demente. 

Pnee bien; en la casa de 6>e medicó 
ha reventado una bomba de dinamita, 
haciendo destrozos enormes. 

St ebte huevo atentado no es «ha pro 
testa contra la opinión del facáftatlvo lo 
parece. 

Dicen los telegramas de Cádiz qüe los 
pasagerosdol último vapor qtie ha He-
gado allí de Cuba han traído hotióias iJó-
simistas de la isla. 

¡Vaya una novedad! 
Hace veinte días (las hóticlAs 0|«in traen 

los pasageros son de esa fecha) sabtá to' 
do ei mnudo que* fio iban bien los ásun 
tos de Ottba. '" '; 

Com#que por efeose hfóó el relevo.**, 
Alguna* notlclaí no débtañ 'SAttaél 

tanto porqiie contribuyen ItídeéíüáMü-' 
t« á imprestonur la típiñiióá ótíÁo poV 
ahorrarse eí dinero qttte ohestafa. ' 

Dicen de Nueva York que el nAnfra 
giq del barco que conduela á Cuba á Ca­
lixto García y demils é)t|}edicionario6 fue 
una treta. 

Nos lo temíamos y nos lo tememos, 
porque hasta ahora, y á pesar del tiempo 
transcurrido, nadi« ha (|ioh(> tlA<ik pala­
bra del tal cabecilla. 

Es decir, dadia lo ha visto. 

Leemos: 
«Uno de estos días 80 Armará el de­

creto concediendo la '^rah cruZj dé'María 
Gristiüa al general en ^eí^/iiierino del 
eíjéi^lto de ot)erat5loi|i¿'8' eti CÜba, ppn 
SabaíTMárln, en presto & los relevantes 
servféiBé queéátft présfanáo en su iippor-
tahtéKSáígb..'' "'"""' • ' " ' " ' / " ' '̂  

Hé ahí utfa recompensa jas^s'lraa, 
¿Qtliénl harta m&^ que el generalÍla-

rÍB en Cuba en menos tiempo? 

' Un oaballerb extranjero Tfia contrata 
do con la duetta de un café de S, Cíer 
vusio la asistentjia y cuidado de una nl . 
tía por dos mil pesetas anuales. 

Pero en cambióse ha llevado veinte 
mil pesetas de la cafetera, sin que ésta 
sepa cómo. 

1*31 díetüngiiido rata continúa sin nove­
dad, dedicado tal vez & otros negocios 
tan lucralivot como el de la cafetera do 
S. Qervasio. 

Los maestros de lí'errol no ven ,uo 
oaarto de lo mucho que. ^e Jes.doh^i,. , 

CompadezcAmosles. „ < ,. 
Y lamentemos que no J^y«, habido 

flún quien tnétá encíntUjU'f» á jos ;((yai)lt^r 
uifentos tramposos. . -, 

No óbstahte'fás impresionas pesimis*, 
tasque hafa ti'ftidó de Ütiba jos pasageros , 
de', ultimó "vapor, 1a''".opjnión¡r§a:^^ 
de uiia manera'^^isíblíí. ' ' , 

Aqaellrfr iiagui-ios y|inie8'tro5s,̂ ,qU9 §e 
hacían il mediadob del pasado ines por 
los que todo lo ven negro en la cues-


